
LA  FE 
 
Las tres virtudes teologales 
 
Hemos ref lexionado sobre las cuatro v ir tudes cardinales -  prudencia,  just ic ia,  

for ta leza y templanza -  que son caracter íst icas de todo hombre honesto;  en 

otras palabras,  pueden ser también las v i r tudes de un buen pagano. En 

efecto,  nosotros las encontramos en el  pensamiento f i losóf ico de Sócrates ta l  

como es presentado por Platón y en los t ratados de Platón y Ar istóteles.  

Pensamos, por e jemplo,  que San Ambrosio habla de el las apoyándose en los 

escr i tos de Cicerón,  y muestra así  que no desdeña la grande sabiduría 

pagana. Ahora tenemos que dar un sal to de cal idad para considerar t res 

v i r tudes - .Fe,  Esperanza, Car idad -  especí f icamente bíbl icas.  En su unidad 

inseparable nos las presenta San Pablo desde su carta más ant igua,  la que 

dir ig ió a los Tesalonicenses: "Tenemos presente ante nuestro Dios y Padre la 

obra de vuestra Fe,  los t rabajos de vuestra Car idad, y la tenacidad de vuestra 

Esperanza en Jesucr isto,  nuestro Señor"  (1 Ts 1,  3) .  

La t r íada,  f i jada ya por la Carta Paul ina,  la volveremos a encontrar  en el  Nuevo 

Testamento,  en los escr i tos de los Padres de la Ig lesia,  en la Catequesis.  

Se t rata de t res act i tudes muy importantes y s iempre unidas entre sí  porque 

son propias del  cr is t iano.  Evidentemente el  d iscípulo de Cr isto se cal i f ica 

también por su prudencia,  just ic ia,  for ta leza y templanza, pero en cuanto 

crecen en el  terreno de la Fe,  la Esperanza y la Car idad.  

De algún modo habría s ido mejor comenzar nuestras ref lexiones a part i r  de 

estas t res v i r tudes cr is t ianas t íp icas,  pero hemos optado por dar la 

precedencia a esas v ir tudes humanas que los mismos no creyentes aceptan y 

desean v iv ir .  

Esta t r íada const i tuye la respuesta global  a l  Dios t r in i tar io que se revela en 

Jesucr isto:  por consiguiente se t rata de v i r tudes l igadas a la revelación 

sobrenatural .  Sin el la no tendría sent ido la Fe,  que es el  sí  a Dios que se 

revela;  n i  tendrá sent ido la Esperanza, que se apoya en las promesas de Dios 

en re lación con la v ida eterna;  n i  tendría la posibi l idad de exist i r  la Car idad, 

que s ignif ica amar como Dios mismo ama. Son t res v ir tudes que se apoyan en 

el  amor de Dios,  en la manifestación de su amor al  hombre en Jesús.  Por esto 



se l laman teologales o div inas:  no solamente porque se ref ieren a Dios,  s ino 

también porque es Dios quien las hace posibles,  quien nos ofrece la gracia de 

creer,  esperar y amar.  El las t ienen a Dios como objeto y juntamente nos 

v ienen de su benevolencia,  son la v ida div ina en nosotros,  la respuesta que 

el  Espír i tu Santo susci ta en nosotros f rente a la palabra de Dios. Mientras por 

nosotros solos estamos en condic iones de ser fuertes,  justos,  prudentes y 

temperantes,  no lo estarnos para creer,  esperar y amar s i  Dios no toma la 

in ic iat iva,  gratui ta y l ibre,  de infundirnos esta t r íada de v ir tudes.  
 
Tratemos, entonces,  de responder a cuatro preguntas:  
-  ¿Qué es la Fe? 
-  ¿Qué es la Fe en nuestra v ida? 
-  ¿Por qué creemos? 
-  ¿Cuáles son las di f icul tades en el  camino de la Fe? 
 
¿Qué es la Fe? 
 
La Fe es un bien tan grande es más fáci l  expl icar la con ejemplos que con 

palabras.  

El la es la act i tud de Abrahán que responde "Heme aquí”  a l  Señor que lo l lama 

para poner lo a prueba (Gn 22, l ) .  

Es la act i tud de Moisés que responde "Heme aquí”  a l  que lo l lama desde la 

zarza que ardía (Ex 3,  4) .  

Es la act i tud de Samuel que dice "Heme aquí"  a Dios que lo l lama de noche (1 

S 3,  4.  10).  

Es también la act i tud de María que al  Angel  le responde: "He aquí la Esclava 

del  Señor,  hágase en mí según tu palabra" (Lc 1,  38).  

 
"Con la Fe el  hombre se abandona en Dios l ibremente” d ice el  Catecismo de 

la Ig lesia Catól ica al  c i tar  la Const i tución Conci l iar  Dei  Verbum (n.  5) .  Es 

decir ,  nuestro "sí”  a Dios que se revela,  se presenta a nosotros y nos habla. 

El  verbo "creer"  y e l  vocablo " fe"  ocurren con mucha f recuencia en el  Nuevo 

Testamento (Evangel ios,  Hechos de los Apóstoles,  Cartas de San Pablo,  San 

Pedro y Sant iago) porque la Fe es el  punto de part ida,  la pr imera fuente de 

nuestra adhesión a Dios.  



 
Mientras en el  Ant iguo Testamento el  "sí"  del  hombre se ref iere a di ferentes 

acciones div inas (el  Señor que salva,  que l lama, que l ibera,  que invi ta) ,  en el  

Nuevo la Fe se especi f ica en la salvac ión que Dios nos propone en Jesús.  Por 

consiguiente es un acto decis ivo,  fundamental ,  con el  cual  cada uno de 

nosotros acoge, acepta la revelación del  designio salví f ico de Jesucr isto,  

muerto y resucitado,  que nos da su Espír i tu.  Ésta es la Buena Not ic ia,  e l  

Evangel io,  a l  cual  respondemos dic iendo: "Yo creo",  y por eso es también el  

contenido del  Símbolo que rezamos en la Misa o en nuestras oraciones 

personales.  Nosotros s intet izamos todo esto proclamando, en la señal  de la 

Cruz,  e l  nombre "del Padre y del  Hi jo y del  Espír i tu Santo",  señal  que 

caracter iza al  creyente cr ist iano. 

 
Entonces,  “ la Fe es la v ir tud teologal  por la cual  nosotros creemos en Dios" -

le decimos "sí" ,  nos f iamos de Él  -  "y en todo lo que Él  nos ha dicho y 

revelado y que la Santa Ig lesia nos propone para creer,  porque Él  es la 

misma verdad" (Catecismo de la Ig lesia catól ica,  n.  1.814).  

 
¿Qué es la Fe en nuestra vida? 
 
La Fe en nuestra v ida lo es todo, es el  b ien sumo; s in e l la no hay en nosotros 

nada div ino.  Si  no tenemos la Fe,  quedamos inmersos en el  pecado, en la 

incredul idad, en el  desconocimiento de Dios,  en el  s insent ido de la v ida.  Con 

la Fe, en cambio,  comenzamos a ex ist i r ;  por eso,  cuando hemos s ido 

presentados en la fuente baut ismal,  nuestros padr inos a la pregunta "¿qué 

piden a la Ig lesia de Dios?",  respondieron:  "La Fe".  
 
Nosotros profesamos la fe cada vez que respondemos en la Misa "amén",  es 

decir ,  "sí" ,  "así  es",  "creo que es así" .  

Aun podríamos decir  más: cada una de nuestras accione buenas, cada una de 

nuestras acciones morales se real iza a part i r  de la Fe,  porque nosotros 

obramos el  b ien,  porque nosotros v iv imos las v i r tudes humanas en la Fe en 

ese Dios que nos ha amado. Por ta l  mot ivo la Fe penetra nuestras jornadas,  

nuestro respiro.  De la Fe nacen la orac ión,  los comportamientos cr is t ianos,  la 

part ic ipación en la Misa,  la lucha por la just ic ia.  La Fe lo es todo en nosotros,  

es la sustancia que penetra todas las células de nuestra existencia.  



¿Por qué creemos? 
 
El  Catecismo de la Ig lesia Catól ica,  en el  número arr iba c i tado,  af i rma que 

nosotros creemos en Dios "porque Él  es la misma verdad".  Y quis iera expresar 

este concepto con dos respuestas parale las:  una que concierne nuestro 

entendimiento,  nuestra mente,  y la otra que concierne nuestra voluntad.  

1.  Ante todo,  debemos creer que Dios es la verdad infa l ib le y este Dios-

Verdad nos ha hablado, y nos ha dado señales que nos invi tan a reconocer su 

revelación:  toda la h istor ia de la salvación,  toda la v ida de Jesús -  doctr ina,  

mi lagros,  profecías,  muerte y resurrección -  toda la v ida de la Ig lesia 

atest iguan que Dios ha hablado. Al  acoger la invi tación a creer le,  nosotros 

hacemos un acto de Fe en la misma verdad de Dios,  en su veracidad y por 

consiguiente tenemos en Dios el  fundamento de nuestra Fe. 

2.  Más al lá de las razones que sol ic i tan la mente a creer,  existen mot ivos que 

impulsan el  corazón a la Fe.  Creemos porque éste es el  mayor b ien del 

hombre,  porque la Fe nos hace part íc ipes del  conocimiento de Dios,  de lo que 

Él  conoce y del  modo como lo conoce. El  creer nos abre a la v ida div ina,  nos 

hace entrar  en comunión con el  Señor,  a l  cual  podemos decir :  "Tú eres mío",  y 

Él  puede decirnos:  "Yo soy tuyo".  Es decir ,  con la Fe nos unimos en una 

unidad muy estrecha con Dios Padre,  Hi jo y Espír i tu Santo.  En efecto,  la 

Ig lesia se hal la en estado de mis ión porque piensa que creer es el  sumo bien 

y quiere anunciar  a todo el  mundo la posibi l idad de part ic ipar en la comunión 

con Dios.  

 
¿Cuáles son las dificultades de la Fe? 
 
Después de haber t ratado de comprender qué es la Fe en la Bib l ia,  en mi v ida,  

por qué hay que creer,  queremos preguntarnos por qué sobrevienen tantas 

di f icul tades en la Fe.  

Las di f icul tades pueden hal larse en la inte l igencia y en los sent imientos.  
 
1.  Hay di f icul tades provenientes de la inte l igencia,  de la razón, objeciones 

contra la Fe que de improvisto nos asal tan y nos disturban: ¿es realmente 



razonable creer? ¿Cómo puedo decir  sí  a real idades que superan mi 

comprensión? 

 
En este caso podemos defendernos y combat ir  contra esas di f icul tades 

estudiando, informándonos,  t ratando de resolver las una a una;  a l  mismo 

t iempo es necesar io pract icar la paciencia,  colocarnos pacientemente f rente 

a las grandes certezas que se hal lan en la base de la Fe.  Por eso es muy 

importante leer la Escr i tura,  e l  Evangel io,  que nos colocan cont inuamente 

delante de aquel las certezas que suscitan y al imentan la Fe.  

Es c laro que s i  un cr ist iano al imenta poco su Fe, l lega un punto en que el la 

corre e l  r iesgo de mor ir  de hambre,  languidece y cede ante las objeciones:  

quien no part ic ipa en la catequesis,  quien no profundiza la Escr i tura,  está 

expuesto fáci lmente a las di f icul tades de la Fe en el  campo intelectual.  

2.  También el  sent imiento nos puede hacer jugadas.  Por ejemplo,  cuando 

decimos: ya no s iento nada, estoy ár ido,  e l  Señor no me habla,  no escucha mi 

oración,  ha enmudecido.  El  denominado "s i lencio de Dios",  la ar idez o el  

desier to,  pueden crear grandes di f icul tades.  ¿Cómo vencer las?.  

Ante todo quis iera recordar un pr incip io fundamental :  en estas di f icul tades 

práct icas,  de orden sent imental ,  la Fe se pur i f ica,  no disminuye. Cuando 

entramos en la ar idez o en la oscur idad,  en efecto,  comprendemos que Dios es 

"otro" ,  d ist into de nosotros,  que no se ident i f ica con nuestros sent imientos,  con 

nuestros gustos,  con nuestras imágenes,  s ino que s iempre está más al lá.  

Entonces la Fe se vuelve más autént ica,  más pura y,  s i  se persevera en el  

desier to,  se descubre el  verdadero rostro de Dios.  

 
Por consiguiente se requiere una gran perseverancia;  es necesar ia mucha 

valent ía para resist i r  a las tentaciones contra la Fe que nacen del  no sent i r ,  

del  no saborear;  debemos orar con insistencia af i rmando resueltamente,  con 

un acto de fe,  nuestra conf ianza en ese mister io de Dios que no está l igado a 

la exper iencia sensible.  Así  la Fe se sol id i f ica,  se robustece.  

 
3.  Sin embargo, las di f icul tades en la Fe pueden ser causadas por una 

voluntad equivocada. Cuando, por e jemplo,  opto por obrar contra los 



Mandamientos,  prefer i r ía  que Dios no exist iera y por consiguiente estoy 

dispuesto a prestar  fáci lmente oído a las objeciones acerca de la Fe.  No pocas 

objeciones der ivan lamentablemente de l  hecho que nuestra v ida cr is t iana, 

nuestros comportamientos no son conformes con el  Evangel io.  Entonces se 

requiere un camino de conversión que nos l leve a pensar y a obrar según la 

verdad y la existencia de Dios.  Entonces el  creer nos resultará mucho más 

fáci l .  

 
Conocer la palabra 
 
Propongo, para conclui r ,  cuatro preguntas senci l l ís imas para ref lexionar 

personalmente sobre la Fe. 

1.  ¿Pienso en mi Fe,  en la importancia de la Fe en mi v ida? ¿Cuándo hago la 

señal  de la Cruz,  rezo el  "Credo" o respondo "Amén",  p ienso realmente en mi 

Fe?.  

2.  ¿Estoy convencido de que todos mis gestos buenos están arraigados en la 

Fe y,  por consiguiente,  que todas las obras buenas que real izo nacen de la 

Fe? 

 
3.  ¿Qué es lo que me ayuda más a creer? ¿Me ayuda la orac ión,  la lectura 

de la Bib l ia,  la catequesis,  la lectura de algún texto que presenta la Fe y me 

permite resolver a lgunas di f icul tades,  la conversación con personas que 

creen, la part ic ipación en un grupo donde se ora y se v ive la Fe? 

4.  ¿Cuál  es el  obstáculo más grande para mi Fe:  las objeciones de t ipo 

inte lectual,  la ar idez,  e l  comportarme de una manera discordante de la Fe? 

¿Cómo puedo obviar estos obstáculos y superar los? 

Pidamos al Señor que acreciente nuestra Fe,  haciendo nuestra la hermosís ima 

oración de Car los de Foucauld:  

Padre mío,  yo me abandono a Ti.  

Haz de mí lo que quieras.  

Lo que hagas de mí te lo agradezco. 

Estoy dispuesto a todo,  lo acepto todo.  

Con ta l  que Tu voluntad se haga en mí 

y en todas tus cr iaturas,  



no deseo nada más, Dios mío.  

Pongo mi v ida en tus manos. 

Te la doy,  Dios mío,  

con todo el  amor de mi corazón, 

porque te amo, 

y porque para mí amarte es darme, 

entregarme en tus manos s in medida,  

con inf in i ta conf ianza, 

porque Tú eres mi Padre.  

Es un espléndido acto de Fe con el  cual  este gran cr is t iano,  creyente,  míst ico 

se abandonaba, aún en la oscur idad y en su desierto,  a l  mister io de Dios.  
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